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GAZETA DE MADRID
DEL LUNES 15 DE MAYO DE 1809.

DINAMARCA.

Copenhague 15 de abril.
Anteayer llegó aquí otra vez de Suecia 

el señor conde de Loevenhielm, y hoi ha 
continuado su camino para Paris.

S. M. el Emperador de Rusia no ha ra
tificado todavía el armisticio que el general 
Knorring, comandante en gefe del exército 
ruso en Finlandia, ajustó con. los suecos. 
Pero el señor de Alopeus ha sido enviado á 
Estockolmo para tratar de las condiciones 
preliminares de este armisticio.

El 12 de este mes han pasado el Sund 
los navios de guerra ingleses el Wanguard, 
de 74 cañones, y el Statelt, de 68 , á las 
órdenes del contra-almirante Bertie. Ac
tualmente están anclados delante ae la rada 
de Landscrona. Anteayer enviaron un par
lamentario á Elseneur para tratar, según se
cree, del cange de prisioneros----- Tres fra-
gatas inglesas cruzan cerca de Stevens, y 
hoi se dice que han llegado al Belt otros 
buques de guerra ingleses.— El vice-almi— 
rante Hood ha arribado también á GotenT 
burgo con una división de la escuadra in
glesa destinada para el Báltico.

Del dia 17. La Reina viuda de Suecia 
tiene permiso de visitar al Reí su hijo, el 
qual se dice que está y a mas tranquilo que 
al principio de su arresto.

Se dice que ha salido de Inglaterra una 
expedición para Ar cange lo, con el objeto de 
destruir muchos buques de guerra que es- 
tan todavía en los astilleros de aquel puerto.

Las últimas cartas de Londres hablan dé 
fcierta desavenencia entre-el almirante Jíerveí 
y el almirante lord Gambier, que manda la 
escuadra del canal: Habiéndose ofrecido «l 
almirante Hervei á servir voluntariamente 
en una expedición, lord Gambier respondió 
que no tenia necesidad de semejantes vo
luntarios. El almirante Hervei manifestó su

disgusto en términos mui fuertes é insultan
tes ; y se tomó la licencia de llamar á lord 
Gambier jesuíta, metodista y cantor de 
salmos; esto en presencia del capitán Bed- 
ford, que manda la Celedonia. Este pre
guntó al almirante Hervei si quería que se 
le diese esta respuesta al comandante en ge- 
fe; y el almirante Hervei en el arrebato de 
su cólera respondió que sí. El resultado ha 
sido convocar un consejo de guerra para 
juzgar la conducta del almirante Hervei.

AUSTRIA.

Tlena 1 ¡ de abril.

Se ha confirmado la noricia de que los 
servios habían roto toda comunicación coft 
nosotros, y que hacen movimientos que in
dican bastante su proyecto de pasar el Da
nubio para atacar la Hungría. Czerni-Jorge 
ha recibido del senado poderes amplios para 
aumentar el exército servio hasta too© 
hombres.

SUIZA.

lurich 18 de abril.

Escriben de Coira que algunas tropas 
ligeras austríacas se han presentado por po^ 
co tiempo por la parte dé Feldkirk en el 
Tirol. Parece que el archiduque Juan teuii 
el proyecto de hacer una invasión en aque
lla provincia; pero le han llamado la aten
ción las ventajas conseguidas por el exérettb 
francés en Italia.

Se sabe que S. M. el Reí de Wurtem- 
berg, en contestación á las últimas propo
siciones del landamman , acaba de renovar* 
le ¿I deseó que tiene dé ájustar un tfárodb 
'de comercio con la Suiza, pero sin'iiftélf— 
vención de los demas estados vecinos dé la 
Alemania. .. ^ :



IMPERIO FRANCES.
Parts 3 de mayo.

En celebridad de las victorias consegui
das sobre las tropas austríacas, será gratis 
la entrada el sábado próximo 6 del corrien
te en todos los teatros de esta capital.

Continuación de los documentos de oficio 
que acompañan d la relación del minis
tro de Relaciones exteriores Mr. Cham- 
pagni. (Véanse las gazetas números t3'o, 
J3X Y i32*)

Numero 6.°
Carta del Sr. conde de Champagni al 

Sr. conde de Metternich.
■ Burdeos 30 de julio de 1808. Señor em- 
baxador: he recibido vuestra carta de 22 
del corriente , y , aunque meramente con
fidencial, he creído no ir contra la inten
ción de V. E., mostrándola á S. M. el Em
perador. S. M. me ha parecido bastante sa
tisfecho para figurarme que se inclinaría a 
.revocar algunas de las providencias defen
sivas , como por exemplo, el armamento de 
las plazas de la Silesia que acababa dé man
dar. Pero es preciso decíroslo sin rebozo, 
al tiempo mismo que ia carta surtía este 
efecto bueno, las cartas recibidas á la sa
zón de Munich,y en especial las de Dres- 
de, producían una impresión harto diferen
te. Yio que en ellas se dice de vuestros 
armamentos no era lo que mas chocaba, si
so las particularidades que refieren acerca 
'de la dirección que en los estados ausrria- 
-Cds se da á los ánimos y á la opinión públi- 
jca. En los baños de Toeplitz, de Carlsbad 
y de Egra no se respira mas que el deseo 
.de la guerra , y se figuran que esta es la 
bcásion oportuna para'que el Austria la em
piece conr buen éxito. Allí se dice que los 
paisanos españoles se han vuelto fanáticos 
por él infiuxo de los clérigos, y han des
truido ya todo el exército francés en Espa
ña;, que el que hai en Alemania apenas lle
naráá <00® hombres; qpe el de Italia es 
Insuficiente para reprimir la nueva insurrec
ción que se está disponiendo en Calabria, 
y para sosegar las turbulencias que' se Supo
ne haber en Dalmácia y en las islas Jónicas. 

-■ - Con unas patrañas semejantes á,.estas 
4be arrastrada La Prusia en el año pasado á 
/Boa resolución tan funesta para aquélla mo
narquía» cómo es r.'torio. Los agentes de la 
Inglaterra, .que la precipitaron en su total 
tuina, se afanan ahora para hacer lo mis
mo con el Aftstria; la comprometen á qué 
come unas, providencias cuyas resultas 00 
¿e.hau meditado de antemano; influyen 
para -que prepáre armamentos dispendiosos, 
cuyos gastos la abrumarán y la conducirán 

‘i. hr guerra por la:desconfianza que excirañ 
fuera del Austria, y por la fermentación

que causan dentro. Hablan al pueblo ue los 
peligros á que dicen que está expuesto; le 
llaman á-defender la patria; le hacen poner
se en movimiento, y mui luego serán to
dos arrastrados por este movimiento que 1» 
han dado. Los sugetos mas cuerdos de la 
monarquía no podrán entonces resistir á es
te torrente. El grito de guerra , lanzado im
prudentemente, no habrá resonado en balde 
dentro y fuera del Austria. ¿ Quiere V. E. 
nna prueba de este electo ? La tiene en lo 
que acaba de suceder en Triestese ha vis
to la nueva milicia de aquella ciudad cor
rer por las calles, insultando los viageros 
franceses é italianos aun dentro de las casas, 
reuniéndose en número de 1500 hombres, 
cercar la casa del cónsul francés, insultar
lo con dicharachos injuriosos, renovando 
de este modo la escena del general Berna- 
dotte en Viena. Al mismo tiempo se ha vis
to la policía de aquella ciudad , que yo su
pongo débil y no mal intencionada , que
darse sin hacer nada; y luego ha querido 
disminuir los agravios y perjuicios , que no 
ha reprimido en vez de castigarlos como 
debiera. Vea V. E. el modo de ir cami
nando hácia la guerra sin quererlo. ¿Quiere 
V. E. otra prueba ? Dos correos franceses, 
que iban con pliegos á Dalmacia , han sido 
.arrestados, y les han cogido los pliegos. £1 
Emperador atribuye este acto de violencia 
á la fermentación popular causada por las 
nuevas providencias del gobierno.

Es indudable, señor embaxador, que el 
Austria tiene derecho á efectuar en su ra
mo militar todas quantas modificaciones 
juzgue necesarias; pero ¿se han efectuado 
jamas estas mudanzas en tiempo de paz y 
con tal precipitación 2 ¿ Exigir en el mes de 
abril que todo esté concluido antes del pri
mer ,dia de julio, como si para esta época 
se hubiese declarado ya la guerra ? ¿ Poner 
en un momento 400® hombres en pie sin 
contar los refuerzos-del exército activo, ar
marlos, adiestrarlos, presentarles-et peligro 
como inminente, y por lo mismo la guerra 
cqmo inevitable? Todo esto lo vemos; ¿y 
el Austria no tiene proyecto ninguno ? Es 
cierto, señor embaxador, que tras este sa
cudimiento dado á la opinión pública, y la 
fermentación que debé producir, si no se 
acode con otras providencias diametralmen
te opuestas, la guerra será inevitable, y se 
verificará contra el deseo de los dos Empe
radores, de sus ministros, y de las personas 
mas sensatas de ambos' países.

V". E. me habla‘de -los recelos que han 
iníuodido los campamentos formados en 
los pueblos ocupados por las tropas france
sas. Pero ¿quién ignora que esta es la cos
tumbre de ios exércirqs franceses fuera del 
imperio, y que en ciertos parages de la 
Italia están todo él año acampados? Y no 
hai duda que el Emperador hubiera man
cado: levantar esos campamento» a saber que



podían ser cansa de inquietad. Pero obser
ve V. E. el modo de portarse del Empe
rador. ¿No ha desprovisto de todo las pla
zas de la Silesia? ¿No las hadexado entera
mente desguarnecidas , sin un cañón , sin un 
grano siquiera de trigo? ¿No ha restituido 
la plaza de Braunau ? Pues ninguna de es
tas cosas hubiera hecho si hubiese llevado 
miras hostiles contra el Austria. V. E. me 
habla de dichos y expresipnes de nuestros 
militares; ¿y qué significa todo esto? ¿ No 
hacen lo mismo Jos militares en todas par
tes? ¿No es cierto que todos ellos se creen 
obligados por honor á desear que haya 
guf: a, y siempre parejee que la esperan» 
precisamente porque la desean ?

Si el Austria ha concebido temores, 
¿cómo es que no lo ha hecho saber? V. E. 
no me ha dicho nunca cosa alguna sobre 
este punto, y en Viena tampoco se ha di
cho nada de ello al general Andreossi,'

¿Quiere el Austria tranquilizarse en or
den á las disposiciones de la Francia? Pues 
se le darán todas quantas seguridades pue
da desear. ¿Que se levanten ios campamen
tos de la Silesia? Se levantarán. ¿Que se 
expida contraorden para el armamento de 
las plozas de aquella provincia, que acaba 
de mandarse ? Asi se hará. ¿ Que paren los 
acopios de víveres que se conducen á Pal
ma-Nova? Pararán. Y si V. E. quiere, se 
le. dirá todo esto de un modo auténtico, 
público y en debida forma. Y se hará en 
términos que el ataque de parte de la Fran
cia sea una suposición evidentemente ab
surda ; pero por parte del Austria deben 
suspenderse revocarse esas providencias 
evidentemente amenazadoras y hostiles , in
compatibles con la situación actual de la 
Europa, con la seguridad que tanto ha me
nester; providencias que alejan toda espe
ranza de paz general, y en especial incom
patibles con el carácter y con los principios 
del Emperador.
, Bien ve V. E. que no somos nosotros, 
quienes se dexen embaucar con providencias 
engañosas. Si esta es la disposición del Aus- , 
tria,' bien pronto serán desconcertadas las 
intrigas de los agitadores de la Europa , y 
el continente quedará en paz. O el Austria 
quiere la guerra , y entonces sus armamen
tos se entienden ; haremos la guerra : <5-va 
descaminada por consejo de los enemigos 
del continente ; pero en este caso las pro
posiciones que os hago deben abrirle, los 
ojos, no dexando ni sombra de preteX'td á 
sus preparativos inmensos."

Deseo, señor embaxador, una contes
tación pronta á esta carta i y ved por qué: 
el Emperador no había pensado exigir estu 
año la conscripción; pero después ha refle
xionado que el Aüstria/entera está en pie, 
y-no quiere, dexar pasar el mes de agosto 
sin hacer la propuesta al senado. S. Muquie
re caminar sobre seguro. Hace mucho tiem

po. que tiene, por ‘máxima Ihacer caso aun 
de lo que parece inverosímil. Sabe quanto 
ciegan las pasiones, y con quánta destreza 
las manejan hombres acostumbrados á agi
tar el continente con sus intrigas. Se acuer
da mui bien que al gobierno de Prusia lo 
habían alucinado hasta el punto de hacerle 
creer que apenas llegaba á icoQ hombres 
el exército francés, quando su fuerza efec
tiva consistía en 300® , y quando este 
exército casi acampaba en tierras depen
dientes de la Prusia. La Inglaterra incita y 
espolea incesantemente para que h;;ya. guer
ra, y le importan un nonada las resultas. 
Ha logrado su intento quando los pueblos 
del continente se despedazan.

- Os he hablado de la ocurrencia de 
Trieste , y tengo por excusado pediros sa
tisfacción ; el Emperador Napoleón cree po
der aguardarla del Emperador Francisco, 
y tan cumplida , qual gustaría de daría , si 
un caso semejante hubiese sucedido en al
guna plaza de sus dominios.

En esta carta notareis de nuevo el len
guaje firme y sincero, y pacífico,, de. que 
constantemente me he servido en nuestra 
correspondencia. Me complazco en hablar 
á V. E. de este modo; á V. E. que ha vi
vido entre nosotros, y. que por lo mismo 
sabrá con certeza que ningún afecto de de
bilidad nos dicta estas proposiciones qne se 
hacen á V. E. con la mira de alejar hasta 
la mas ligera apariencia de gue.-a.: V. E. 
conoce nuestra situación , y yo puedo de
cir al señor de Metternich lo que seria in
útil decir al embaxador de Austria. Nues
tro exército grande es ahora mas fuerte qa» 
nunca; este y el exército de Italia tienen 
doble fuerza de la que tenían en 180$ ; las 
tropas de la cooféderacion pueden reunirse 
mui pronto , y 60© hombres van caminan
do de lo interior hacia Strasburgo, Magun
cia y Cássel. Y asi tenemos fundamentos 
pava pensar que saldríamos con felicidad de 
Una guerra contra el Austria.
- Por consiguiente no tememos la guerra; 

pero tampoco la queremos. No la que
remos, .porque no tenemos motivo nin
guno para hacerla, oi nos presenta uin—, 
gun objeto, ni nos ha. hecho agravio para 
ello el Austria, ni deseamos nada de qaan- 
to posee; y porque hai machas Considera
ciones políticas en apoyo de esta opinión, 

-que importa al ínteres de la Francia qúc 
conservad Austria d .poderío que, ahora 
tiene; porque, en.resolución, el Emperador 
rio se”mofa de la sangre de los hombres . y 
no hace lá guerra por gusto de hacerla.

Asi que, señor tetnbkXador, parad ése* 
movimiento que ban comunicado 'i la^inor 
uarquía del Austna,,y c|iya resulta inévi* 
table será la guerra. Párese a^uel movi-, 
miento con otro enteramente contrario. I^as. 
proposiciones qué os hago'dan todas quah-* 
US facilidades puede apetecer vuestro go-



bierno. Pero, «I í pesar de estas ofertas pa
cíficas ; si, no obstante todos los pasos ins
pirados por el deseo de permanecer en paz' 
con vuestro gobierno, se verifica la guerra, 
la haremos con tanto mayor rigor , quanto 
que nos habremos visto forzados á «lio ; y 
entonces las desgracias que se originen 
nunca podrán imputársenos.

Al concluir esta carta tengo el gusto de 
avisaros que el próximo -regreso de S. M. 
á la capital me proporcionará el poder re
novar á V. E. la seguridad &c. ( Se con
tinuará.)

ESPAÑA.

Madrid J4 de mayo.

Continúan las reflexiones sobre la nave
gación y comercio interiores de España. 
(Véanse las gazetas números roj, 104, 
JO$, X14* *18» T3* 7 I34-)

Es cierto que la navegación mediterrá
nea de la España es una empresa grande y. 
costosísima, y que la desigualdad enorme 
y desnivel de sus terrenos, que seria preci
so allanar, piden inmensos gastos, exclusas 
repetidas y continuas reparaciones para con
servar estas obras. Pero todas estas dificul
tades, que abulta la imaginación, se vence
rían ciertamente, si la consideración se fi- 
xase , no en «Has , sino en los bienes incalcu
lables que presenta la execucion de empre
sa tan grandiosa. No eran ciertamente de. 
menor tamaño las dificultades que para esto 
tuvieron que vencer en la antigüedad los 
romanos y aun los árabes, que Obs bao de- 
xado en esta parte monumentos de admira
ción , de constancia y de sabiduría, ni tam
poco han sido menores las que han tenido 
que arrostrar las demas naciones de la Eu
ropa moderna ; las quales, llevadas de su de-: 
seo de aumentar sus bienes y su fortuna,' 
han promovido con la mayor actividad la 
navegación de sus nos y; la formacion .de 
canales. Quizá nosotros inspiramos á estas 
mismas naciones, el gasto i estas obras de' 
utilidad -pública , y fuimos los primeros 
<^ue dimos á' conocer sus incalculables ven
tájase pero'ellas, aprovechándose de nues
tro exemplo y de nuestras luces, se nos 
han adelantado, y han experimentado antes 
que nosotros sus útilísimos efectos. De he
cho ha mas de 400 años que D. Gil Aira
res'de Albornoz, cardenal de España y ar
zobispo de Toledo, ideó y abrió el canal

de Bolonia» que tanto ha hecho florecer i 
aquella ciudad , siendo la primera obtá de 
esta especie que se executó en la Italia. Mu
cho antes que la Holanda, la Inglaterra y 
la Francia pensasen en la construcción de sus 
canales , ya se había principiado á abrir eu 
España el de Aragón, y se habia trazado el 
plan general dé nuestra navegación mediter
ránea , que debía comprehender la de todos 
los ríos caudalosos de España , y extenderse 
desde el centro de ella hasta las provincias 
mas distantes por medio de canales de co
municación los m: ’ bien combinados. No 
asustó entonces al gobierno la extensión pro
digiosa del plan ni el gran costo de la obra, 
ni las dificultades qne presentaban la natu
raleza del terreno y las circunstancias de 
los ¡tiempos. Se quiso que para muestra de 
las notorias ventajas que la nación sacaría 
de semejante empresa, y para tantear ia» 
dificultades que habia que vencer para ha
cer navegables el Tajo, el Manzanares y 
•1 Xarama por donde habia pensado empe
zar la obra , reconociese el primero de es
tos rios el ingeniero Juan Bautista Anto- 
uelli, el qua! se embarcó en efecto en una 
chalupa en Lhboa el año i?8r; y Madrid 
vió con harta admiración llegar esta em
barcación hasta el puente del Pardo á los 
3 meses de su salida de Lisboa. Por aquel 
mismo tiempo fue bastante frecuente la na
vegación desde Madrid ¿ Aranjnez en bar
cas que podían contener 40 personas con 
bastante comodidad. En el año 1588 se 
construyeron en Toledo 6 barcos grandes, 
qne cargados de una gran cantidad de tri
go, llegaron en if dias á Lisboa, cuyovia- 
ge se repitió poco después’ con igual suceso 
con otros barcos cargados con joo fanegas 
de trigo. Así que, no e$ nuevo én España 
tratar de planes y proyectos de canales; 
pero su execucion por desgracia de los tiem
pos posteriores fue enteramente abandona
da , y solo nos ha qnedado la esperanza de! 
que en vísta de tales exemplos, que nos 
han dexado nuestros mayores, y nos da 
actualmente la Europa moderna , haremos 
todos los esfuerzos posibles para realizar 
este-medio indispensable de fomenraf efi
cazmente , y facilitar nuestro comercio in
terno; mayormente en nna época en qye el 
actual gobierno dispensará^toda especie de 
protección y de auxilios para lograrlo. {Se 
continuará.) •

EN LA IMPRENTA REAL


